EN LA FLOR DE LA VIDA

Y es que, ahora sí y muy a mi pesar, yo la había perdido para siempre; o, como diría mi antiguo profesor de latín en el colegio de frailes donde estuve interno: In saecula saeculorum. Durante el poco concurrido duelo, su joven y hermoso cuerpo, envuelto en un inmaculado sudario tejido por sus hermanas de congregación para ocasiones tan pesarosas como esta, descansaba dentro de un sencillo ataúd de pino que se hallaba en medio de una sobria estancia monacal con cárdenos cortinajes.Dios todopoderosotuvo a bien apartarla de mi lado con el fin de quedarse con ellapara toda la eternidad; sin duda comojusto castigo porlos numerosospecados que nunca me importó cometer, comenzando, claro está, por el de mi vil empecinamiento en desear hacerla mía a toda costa cuando yo sabía a todas luces que eso era imposible porque ella siempre le perteneceríaen cuerpo y alma a Él, su único dueño y señor.Miré de soslayo a las personas que en esos momentos me acompañabanen laestancia. La mayoría de ellasvestían de riguroso luto y no tardaron en principiar un llanto callado y muy bien disimulado.
Sin apartar la vista del cuerpo de la difunta, rememoré nuestros felices años de niñez en aquel pueblecitomeseteño al que ambos íbamos a veranear con nuestros respectivos padres y hermanos, cuando solo éramos dos mocosos inseparables que, algunos años después, nos prometimos amor eterno que sellamos con nuestro primer beso bajo la vieja higuera de la era del señor Pompeyo, el orondo y eterno alcaldedel cual hablaban los vecinos que cambiaba de partido político como de camisa.También entonces acudió a mi mente el recuerdo deaquel infausto verano, el último que ambos pasamos juntos y en el queellame confesaría con voz entrecortada y ojos vidriosos,a la sombra del mismo árbol, que lo nuestro era imposibleporque estaba convencida dehaberencontrado el verdadero amor de su vida, el auténtico; lo que, semanas después, le haría ingresaren un lejano y arriscado conventode clausura donde se olvidaría para siempre de las muchas veleidades delmundoy también de nuestro amor.
—La hermana Flor se fue en la flor de la vida —balbuceé con voz trémula y la mirada fija en su rostro angelical.
—Dios así lo quiso —murmuró una señorateñida de rubio platino y que se encontraba situada a mi diestra mano, junto a un sesentóncanoso y espigado que miraba cada dos por tres su reloj de bolsillo.
—Si es que no somos nadie —dijo un hombre trajeadoy con aspecto donjuanesco desde el rincón más alejado de la estancia,y que entonces me recordó por momentos aunfigurante asiduode culebrones de bajo presupuesto.
—Su amor no era de este mundo —remató de corrido un viejo sacerdote con sotana y alzacuellospoco antes de iniciarcon lánguida voz lo que parecía ser un responso por el eterno descanso del alma de la finada.
Concluido esebreve rezo, todos los allí presentes fuimos pasando en fila ante el cuerpode la difunta, y, el que más y el que menos, depositó un sutil beso sobre su gélidafrente. Durante apenas unos segundosme atreví aacariciarlesus níveasy yertas manos que, como dos blancas palomas arrullándose, descansaban juntas sobre su inmaculado pecho y entre las cuales se distinguía un rosario con cuentas de vidrio azulado y cruz de marfil;esperando inútilmente que un milagro como el de Lázaro la devolviese a la vida para así poder estrecharla entre mis brazos.
Algunos minutos despuésun tipo con gafas y baba de varios días nos hizo una apenas perceptible señal,y cuatro jóvenesnos dispusimos a llevara hombros el sencillo ataúdde pino en cuyo interior descansaba el cuerpo sin vida deFlor del Amor de Dios, mi amada prima novicia, hasta el apartado camposanto.
          —Tierra a la tierra, ceniza a la ceniza, polvo al polvo… —recitó de memoria elsacerdotea la vez que rociaba con agua bendita el féretroy luego lo incensaba para, seguidamente, ser introducido en la fosa.
Poco después todos los allí reunidos nos dirigimos, cabizbajos y en completo silencio, hacia la puertadelpequeño y silente camposanto. Antes de salir por ella, dirigí mi afligida mirada hacia el lugar dondedescansarían los restos mortales de miamada prima Flor. Aunqueyo sabía que no sería por mucho tiempo, puesto que el joven director de la película de terror de serie B, que entoncesallí estábamosrodando,ordenaría desenterrarlade nuevopara filmar alguna otratriste escena.
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